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			SINOPSIS

			A Niko se le acumulan los problemas en los distintos mundos. El tiempo se ha vuelto loco en la Tierra y corre hacia atrás. Quiona ha quedado atrapada en el Reino de Tiempo y reclama su ayuda. Para devolver la armonía a los multiversos, Niko y sus amigos deberán atravesar agujeros de gusano, teleportarse a lugares desconocidos, crear universos de bolsillo con las constantes universales modificadas y desafiar un sinfín de leyes de la física. ¿Saldrán victoriosos nuestros amigos de esta nueva aventura cuántica?
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			Una novela de Sonia Fernández-Vidal
 para entender la ciencia del siglo XXI
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			A Apolo, por aterrizar en nuestra pequeña familia y ser un nuevo rayo de luz para todos. Tu llegada, junto a Alberto y Atlas, me hace eternamente feliz.
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				TEMPUS FUGIT
			

			Niko despertó con las sábanas empapadas de sudor frío. De un manotazo, activó la pantalla táctil para ver el reloj. Faltaba todavía media hora para que sonase la alarma, pero sabía que el malestar que sentía no lo dejaría seguir durmiendo.

			Se incorporó para localizar el origen de aquella desagradable sensación:

			
				hacía rato que el reloj de bolsillo, que llevaba colgado con una cadena al cuello, emitía un calor anormal.

			

			Niko se desabrochó la cadena e inspeccionó aquel peculiar objeto. Aparte de calor, liberaba un ligero zumbido. Intentó por enésima vez abrirlo, nuevamente sin éxito. Resignado, volvió a colgarlo de su cuello y lo protegió con ambas manos.

			Desde su última visita al mundo cuántico no se había separado de él bajo ninguna circunstancia. Aquel reloj que Kronos le había regalado en su primera despedida tenía un poder codiciado por seres de todo el cosmos. Era uno de los eternizadores, los objetos en los que los Eternos habían depositado su poder.

			Tras recorrer la senda de las cuatro fuerzas y superar todas sus pruebas, Niko había sabido de la existencia de estos seres:
 los Eternos.

			[image: ]

			

			Existen desde los inicios de los tiempos, antes incluso de que naciese ninguno de los universos.

			Él mismo había conocido a una de ellos: Decoherencia.

			Gracias a Niko y a sus amigos, Decoherencia había sido liberada, salvando así al mundo cuántico de desaparecer en la nada. Gracias también a ese encuentro, habían descubierto que alguien pretendía hacerse con todos y cada uno de los eternizadores.

			
				De conseguirlo, el poder de ese alguien sería tan inmenso que se convertiría en amo y señor de los multiversos.

			

			Desde entonces, tanto él como sus amigos del mundo cuántico habían estado vigilantes, atentos a cualquier señal que les pudiese dar una pista de las intenciones de aquel misterioso enemigo.

			
				—¡NIKO, VOLVERÁS A LLEGAR TARDE!

			

			—gritó su madre mientras él pegaba un salto de la cama—.

			
				COMO VAS JUSTO, PAPÁ TE LLEVARÁ EN COCHE AL INSTITUTO. YO TENGO UNA REUNIÓN IMPORTANTE EN EL TRABAJO.

			

			
				—PERO ¿NO FUE AYER ESA REUNIÓN?

			

			—preguntó Niko asomando la cabeza por la puerta de su habitación.

			
				—NO SEAS LIANTE. LLEGARÉ TARDE ESTA NOCHE. TIENES LA CENA PREPARADA EN LA NEVERA: HOY TOCA VERDURA. MAÑANA COMERÁS PIZZA.

			

			—Y, antes de salir por la puerta de casa, gruñó—:

			
				VAS A HACER QUE TU PADRE LLEGUE TARDE. AL TRABAJO.

			

			
				—¿CÓMO?

			

			—protestó—.

			
				¡AYER CENAMOS VERDURA Y PROMETISTE QUE HOY TOCABA PIZZA!

			

			?

			La protesta quedó en el aire. Su madre ya se había ido.

			Una vez en el instituto, todavía adormilado, Niko se dirigió a toda prisa hacia el gimnasio, pero allí no había nadie de su curso. Confundido, fue hacia su aula, vestido con la ropa de deporte.

			En el pasillo se dio de bruces contra uno de los profesores que vigilaba que ningún estudiante quedase rezagado.

			Mientras se disculpaba, levantó la vista para ver la cara, roja de rabia, de Verrader, su antiguo profesor de física, el mismo que, bajo la influencia e instrucciones de aquel misterioso enemigo, había secuestrado a Decoherencia y estuvo a punto de destruir su querido mundo cuántico. Los agentes del Centro de Inteligencia Cuántico, cumpliendo las órdenes de Anred, le habían borrado la memoria, eliminando cualquier recuerdo sobre lo acontecido. Sin embargo, lo que no habían eliminado era la rabia incontrolable que el profesor sentía hacia él.

			
				—¡OTRA VEZ TÚ! ¿SE PUEDE SABER QUÉ ESTÁS HACIENDO A ESTAS HORAS POR EL PASILLO? ESTA VEZ SÍ QUE VOY A ABRIRTE UN EXPEDIENTE. ¡SÍGUEME AL DESPACHO DEL DIRECTOR!

			

			
				—PRECISAMENTE VENGO DE LA SALA DE PROFESORES

			

			—se inventó con malicia—.

			
				ME HAN PEDIDO QUE LE DIGA QUE SU MADRE LO ESTÁ BUSCANDO…

			

			En la batalla que habían mantenido antes de liberar a Decoherencia, Niko había descubierto que era lo que más temía Verrader: su madre. Visiblemente traspuesto, el profesor tartamudeó:

			
				—OH… ES-ESTÁ BIEN. VUELVE A CLASE.

			

			Aguantándose la risa, Niko se apresuró a subir la escalera hasta el segundo piso del instituto, donde se encontró a Marta, una compañera de su curso.

			—¿Qué ha pasado con la clase de gimnasia? —le preguntó Niko—. No sabía que hubiesen cambiado el horario…

			La chica lo miró extrañada y respondió:

			—Pero ¿qué dices? Yo llego tarde porque vengo de hacerme un análisis de sangre. Gimnasia toca mañana… no hoy.

			—Lo del análisis no colará —dijo Niko antes de llamar a la puerta—. Ayer llegaste tarde con la misma excusa.

			Su compañera lo miró sin entender.

			Blanca, la profesora de física, había empezado la clase y allí estaban sentados todos sus compañeros.

			—Niko, Marta —los regañó—, ya sabéis las normas: si llegáis tarde, tenéis que resolver mi enigma. Escuchad con atención.

			
				EN UN ANTIGUO REINO, SOLO SE PODÍA EJECUTAR A UN CONDENADO A MUERTE MEDIANTE LA HORCA O LA SILLA ELÉCTRICA. LLEGADO EL MOMENTO DE LA EJECUCIÓN, EL VERDUGO LE ANUNCIÓ AL CONDENADO:

				«SI DICES LA VERDAD SERÁS EJECUTADO EN LA HORCA, Y SI MIENTES, EN LA SILLA ELÉCTRICA.»

				EL PRESO DIO UNA RESPUESTA QUE DEJÓ AL VERDUGO TAN PERPLEJO QUE NO PUDO, SIN CONTRADECIRSE, MATAR AL PRESO NI EN LA HORCA NI EN LA SILLA ELÉCTRICA.

				¿QUÉ ES LO QUE DIJO
 EL CONDENADO?

			

			Niko miró sorprendido, primero a Blanca y luego a Marta. Su confusión iba en aumento, y no por el enigma en sí, sino porque era el mismo que Blanca le había formulado a Marta el día anterior.

			—El preso dijo: «Me ejecutaréis en la silla eléctrica» —balbuceó—. Si lo que el pobre condenado ha dicho es verdad, entonces no pueden condenarlo a la silla eléctrica, un medio reservado para los que mienten. Por otro lado, si lo ejecutan en la horca, el condenado estaría mintiendo. Así que tampoco pueden usar ese medio, reservado para los que dicen la verdad.

			Blanca aplaudió entusiasmada:

			—Excelente, Niko, ¡qué rápido has sido! Esta vez te has superado a ti mismo, pero… ¿qué haces con la ropa de deporte, despistado? Venga, los dos, sentaos —los apremió—. Hoy voy a presentaros a una de las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza: [image: ]

			Mientras se apresuraba a ocupar su sitio, la confusión de Niko se transformó en preocupación. Aquella clase de física era exactamente la misma que había recibido el día anterior.

			¿Acaso estaba viviendo un gigantesco déjà vu?

			—La fuerza de la gravedad —explicó la profesora— es la responsable de que los planetas den vueltas alrededor del Sol, y también la que hace que las manzanas caigan sobre las cabezas de los científicos. Precisamente esa es la anécdota que se cuenta sobre Isaac Newton. Se dice que una tarde de verano de 1666, mientras el científico reflexionaba sobre los movimientos planetarios, una manzana cayó sobre su cabeza. Según los historiadores, cuando estaba cavilando bajo el árbol la vio caer al suelo y no sobre su cogote, pero el resultado fue el mismo. Eso le hizo preguntarse:

			¿por qué caen las cosas al suelo?

			»Llegó a la conclusión de que la fuerza responsable de que la Tierra dé vueltas alrededor del Sol es la misma que hace que caigan las manzanas del árbol. Así fue como Newton estableció las bases de la gravitación universal…
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			Tras escuchar diez minutos de una lección que recordaba perfectamente, se le ocurrió consultar la fecha en su teléfono móvil. Dio un respingo al comprobar que en la pantalla brillaban los dígitos con la fecha del día anterior.

			Mientras tanto, Blanca seguía con la explicación que Niko ya conocía:

			—Con la fuerza gravitatoria de Newton supimos de la existencia de la primera Constante de la naturaleza:

			la de la gravitación universal,

			que, curiosamente, no solo aparece en la física clásica de Newton, sino también en la teoría de la relatividad de Einstein.

			»Newton, aparte de ser un gran científico, también se interesó por muchas otras áreas de conocimiento, como la alquimia. Los alquimistas anhelaban encontrar el modo de transformar los metales en oro. Por lo que sabemos —añadió sonriente al ver la cara de expectativa de sus alumnos—, él nunca lo consiguió.

			«Ahora la secretaria la interrumpirá para darle las fotocopias con las tareas de física», se dictó Niko reproduciendo lo que recordaba.

			Y sucedió exactamente lo que él esperaba. Ya no le quedaba ninguna duda: estaba repitiendo el día anterior.

			Niko acercó la mano a su pecho, donde el eternizador seguía zumbando y emitiendo aquel calor que lo había despertado de buena mañana.

			Algo no iba bien.

			Tras inventarse una excusa para salir del aula, Niko partió a toda prisa. Debía ir a casa y advertir a Quiona de lo que estaba sucediendo.

			En el pasillo casi chocó con Beppo, el portero del colegio, que barría el suelo con su habitual calma. Al verlo, el anciano lo miró a los ojos y dijo:

			
				—Niko, cuando tengas prisa, debes ir paso a paso, lentamente… Es el único modo de avanzar. ¡Sobre todo cuando el tiempo está en tu contra!

			

			
				[image: ]
			

			El joven se sorprendió al oírlo. Normalmente, Beppo era de pocas palabras, y las veces que abría la boca era para decir cosas sin sentido. Por eso todos consideraban que estaba chiflado. Sin embargo, en aquella ocasión sus palabras eran enigmáticamente acertadas.

			Por un momento estuvo tentado de preguntarle si sabía lo que estaba sucediendo, pero Niko finalmente decidió seguir su plan original: debía contactar urgentemente con Quiona, su hada cuántica.

		


	
		
			
				[image: 2]
				DESAPARECIDA
			

			Mientras subía de tres en tres los escalones hasta su habitación, Niko oía el tintineo del comunicador. Su amiga lo estaba llamando, y sospechaba que tenía relación con lo que estaba ocurriendo con el tiempo.

			Una vez en su cuarto, para su sorpresa, no apareció el holograma de Quiona en el comunicador, sino el de Eldwen, el elfo que tan lealmente lo había acompañado desde su primera entrada en el mundo cuántico.

			—¡Niko, por fin! —exclamó el holograma del elfo—. Llevo dos días intentando contactar contigo.

			—No entiendo, ayer mismo hablé con Quiona. ¿Acaso no te lo dijo?

			—Es imposible que fuese ayer… ¡Por todos los aceleradores! Ella tenía razón…

			—Entonces, ¿Quiona también lo ha notado?

			
				¡Algo raro está pasand[image: o]
 con el tiempo, Eldwen!

			

			Niko se disponía a contarle a su amigo lo que le había ocurrido desde que se despertó: cómo se había comportado el eternizador y cómo él había revivido el día anterior, pero Eldwen, visiblemente incómodo, se apresuró a decirle:

			
				—QUÉDATE EN TU HABITACIÓN,
 NO HAGAS NI DIGAS NADA.

			

			Niko se quedó de piedra. No era propio de Eldwen dar órdenes.

			
				—¿ME HAS OÍDO BIEN?

			

			—le insistió el elfo visiblemente alterado—.

			
				¡NO TE MUEVAS!

			

			Sin dar más explicaciones, Eldwen cortó la comunicación. El holograma del elfo desapareció y la habitación se quedó en silencio, un silencio roto por el zumbido del eternizador, que resonaba todavía con más fuerza en su cabeza.

			Desconcertado por el brusco comportamiento de su amigo, en la mente de Niko surgían preguntas como setas:
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			No pasaría mucho tiempo antes de que Niko obtuviese respuesta a todas esas preguntas. El perchero de su habitación y la mesita de noche empezaron a deshacerse frente a él. Literalmente, pues, una a una, las partículas que antes formaban sus muebles se convirtieron en dos remolinos frenéticos.

			Niko ya había visto algo parecido antes. Aquello era la señal de que alguien se estaba teleportando a su cuarto. Se apartó a un rincón con la esperanza de ver a Quiona aparecer frente a él.

			Pero ninguno de los dos remolinos se transformó en su hada. En el más alto apareció el Maestro Zen-O, con su larga barba blanca. Sus ojos eran tal y como los recordaba, avispados y de un profundo color topacio, pero esta vez, acompañados por unas pronunciadas ojeras que reflejaban la preocupación que todos compartían. A su lado, Eldwen estaba visiblemente mareado por culpa de la teleportación. Su frente, enmarcada por el pelo de color cobrizo, se veía cubierta de gotitas de sudor.

			Niko se apresuró a acercarle una papelera, antes de que el elfo vomitase en el suelo de su habitación.

			—Zen-O, Eldwen, ¡me alegro mucho de veros! —les dijo mientras los abrazaba—. El tiempo aquí se ha vuelto LOCO… Todo ha empezado esta mañana. Maestro, creo que el reloj de Kronos me ha protegido de lo que sea que esté sucediendo. Desde que me desperté se comporta de un modo distinto.

			
				¿TAMBIÉN HA PASADO LO MISMO EN EL MUNDO CUÁNTICO?

			

			—El tiempo se ha alterado en todo el universo, Niko —le respondió Zen-O—. En el mundo cuántico se está ralentizando y, por lo que veo, en el tuyo ya va hacia atrás. Pero esa no es la única mala noticia.

			
				—QUIONA HA DESAPARECIDO

			

			—anunció el elfo—. Ella fue la primera en sospechar que algo terrible le ocurría a Tiempo, el mayor de los Eternos. Quiso adentrarse en su reino, pero sin una dirección correcta es muy fácil perderse en el tiempo. Nos tememos que se ha quedado atrapada allí.

			—Debemos ir a rescatarla —exclamó Niko con decisión—. ¿A qué estamos esperando?

			—Querido amigo —lo tranquilizó Zen-O, poniéndole una mano en el hombro—. Las prisas son malas consejeras, sobre todo cuando tenemos a Tiempo en contra. No sabemos qué ha sido del mayor de los Eternos, si está en peligro, si también lo han secuestrado, como hicieron con su hermana pequeña Decoherencia... Además, todo apunta a que nuestro misterioso enemigo pretende hacerse con su eternizador, aunque ambos sabemos que no está en su reino, sino que lo tienes tú... Así que lo último que queremos es que dé contigo.

			Niko protegió el reloj con ambas manos.

			—Quiona no es la única que ha desaparecido —explicó Eldwen—. Kronos ha sido detenido por los agentes del CIC, el Centro de Inteligencia Cuántico, y no sabemos dónde lo retienen.

			 El Maestro Zen-O miró preocupado por la ventana de la habitación y cerró las cortinas antes de tomar la palabra:

			
				—Siéntate, Niko. Han sucedido muchas cosas en estos dos últimos días. Como ya sabes, después del secuestro de Decoherencia, Anred se hizo con la dirección del Centro de Inteligencia Cuántico. Desde entonces ha impuesto unas prohibiciones…

			

			
				—¡ABSURDAS!

			

			—protestó Eldwen—. Con la excusa de que fue un humano quien casi destruye nuestro mundo cuántico, ha prohibido cualquier contacto con vosotros. Lo increíble es que no haya contado que fue precisamente otro humano: tú, Niko, quien nos salvó a todos.

			—Sea como sea —prosiguió el Maestro—, las prohibiciones de Anred nos han perjudicado. Como bien advirtieron los ancianos de Shambla, es mucho más seguro que los agentes del CIC no conozcan qué sucedió exactamente con Decoherencia. Mejor que ignoren la existencia de los eternizadores y el poder que poseen. Lo último que queremos es que también Anred pretenda hacerse con ellos. Pero el director del CIC es astuto, sospecha que algo está sucediendo, y no parará hasta saber qué nos traemos entre manos.

			—Nos tienen a todos controlados —le aclaró el elfo—. Por eso no podíamos hablar por el comunicador que tienes en casa. Sospechamos que escuchaban tus conversaciones con Quiona, pero no sabemos desde cuándo.

			—Y me temo que este sitio tampoco será seguro mucho tiempo más —sentenció el Maestro—. Será mejor que nos vayamos de aquí. Eldwen, ¿estás mejor?

			El elfo se incorporó y asintió pese a que todavía no había recuperado el color en su rostro. El Maestro alargó ambos brazos para agarrar a cada uno de los jóvenes.

			Niko sintió un familiar tirón en el estómago. Los efectos de la teleportación eran bien conocidos para él, pero en aquella ocasión una nítida imagen de Kronos, demacrado y encerrado en una celda, apareció en su cabeza con una fuerza inmensa. A pesar de que el Maestro lo agarraba con firmeza, sintió un punzante dolor en el brazo mientras se separaba involuntariamente de él.

			En menos que se dice muón, Niko sintió que sus pies volvían a tocar suelo firme.

			Sabía que algo no había salido bien con aquella teleportación. Y así era: ya no estaba en compañía de Zen-O y Eldwen, sino que se encontraba en una habitación oscura.

			
				¿DÓNDE DIABLOS HABÍA IDO A PARAR?

			

		


	
		
			
				[image: 3]
				KRONOS
			

			Niko necesitó unos minutos hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad de la sala. Solo entonces reconoció a la figura acurrucada en el suelo, al fondo de la estancia.

			Era Kronos y parecía malherido.

			Niko se acercó a él y se arrodilló a su lado con cuidado.

			
				—KRONOS, SOY YO, NIKO. ¿ESTÁS BIEN?
			
			

			El relojero alzó la cabeza con lentitud y agarró sus manos al responderle.

			
				[image: ]
			

			—Es el tiempo…

			—Lo sé, se ha alterado.

			—Alguien está jugando con fuego.

			

			—Y añadió con expresión grave—. Ya te lo dije cuando nos conocimos: con el tiempo no se puede jugar. Se está fracturando; si seguimos así, el multiverso entero corre el peligro de desaparecer.

			—¿Qué te ha hecho Anred? —preguntó Niko, tratando de apartar de su cabeza lo que acababa de oír.

			—A mí solo me ha encerrado… Me siento mal por lo que está pasando con el tiempo: cuanto más se altera, más débil estoy.

			Niko inspeccionó su alrededor. Estaban en una celda, de eso no había duda. Seguramente en alguna prisión del CIC. Le preocupaba el mal aspecto de su amigo relojero.

			
				—TENEMOS QUE ESCAPAR DE AQUÍ

			

			—pensó Niko en voz alta.

			Su prioridad era poner a salvo a Kronos. Se apresuró a palpar una de las paredes de la celda con la mano. En su primera visita al mundo cuántico, Niko había aprendido que allí era posible atravesar una pared, por sólida que fuese. Tunelear era una de las peculiaridades de su mundo favorito. Además, no se le daba nada mal.

			Se apartó unos metros y arrancó a correr contra el muro.

			Pero su intento fue en vano. Se pegó un tortazo contra la pared y cayó de bruces al suelo.

			
				—No te esfuerces. No conseguirás tunelear esta pared, Niko...

				Las celdas del CIC están blindadas con capas antituneleo.

				Lo que no entiendo es…

				¿cómo has conseguido llegar hasta aquí?

			

			
				[image: ]
			

			Niko se encogió de hombros y le contó lo sucedido al desaparecer de su habitación:

			—La verdad es que no tengo ni idea. El Maestro nos estaba teleportando a Eldwen y a mí al mundo cuántico cuando algo salió mal. Aunque lo que realmente quería yo era encontrarte y contarte que el reloj zumbaba y estaba caliente, además de pedirte ayuda para entrar en el reino de Tiempo para salvar a Quiona… y, sin saber cómo, he aparecido aquí.

			Kronos se apoyó en la pared y se irguió, lentamente y con dificultad, a la vez que decía:

			—Muéstrame el reloj que te di. ¿Qué ha ocurrido?

			—Esta mañana —le explicó— empezó a emitir calor y a hacer este molesto zumbido.

			Antes de que Kronos pudiese inspeccionar el eternizador, la puerta de la celda se abrió de par en par. Allí plantado, con cara de asombro, se encontraba el mismísimo Anred.

			
				—PERO… ¡¿SE PUEDE SABER QUÉ OCURRE AQUÍ?!

			

			—Al reconocer a Niko, su rostro pasó de la ira a la sorpresa—.

			
				¡POR TODAS LAS PARTÍCULAS FUNDAMENTALES!
 ¡¿CÓMO HAS LLEGADO A ESTA CELDA SECRETA?!

			

			Sin pensárselo dos veces, el nuevo director del CIC sacó un comunicador holográfico y alertó a los guardas de seguridad.

			—Sea como sea –dijo cruzando los brazos—, jamás podréis salir de aquí. Has cometido una imprudencia, estúpido humano, y a mí me has hecho el mejor de los regalos. Ahora os tengo a los dos. Es cuestión de tiempo que uno de vosotros confiese y me entere finalmente de los planes de Zen-O para arrebatarme el poder.

			Kronos actuó con rapidez tomando el reloj de las manos de Niko. Como ya había sucedido un año antes, el eternizador se abrió.

			El tiempo se ralentizó a su a  l  r  e  d e  d  o  r  .

			Anred parecía ahora una figura de cera.

			
				—¡No podemos perder ni un

				ZEPTASEGUNDO!

			

			—apremió Kronos a Niko—. El eternizador me ha devuelto un poco de fuerza, pero no durará mucho tiempo. —Tras haber recuperado su apariencia normal, le advirtió—: Me temo que el precio que tendremos que pagar será alto. Al utilizar este reloj, estamos poniendo un punto rojo en el mapa. Si quien está buscando el eternizador de tiempo está atento, ahora mismo podrá detectarlo y descubrirá que el reloj no está en el reino de Tiempo, sino aquí, con nosotros. ¡Debemos teleportarnos lejos de aquí!

			—¿Tú también puedes teleportarte sin armarios teleportadores, Kronos? —preguntó Niko emocionado.

			—Estoy demasiado débil para llevarnos a los dos, pero, por lo que veo, tú has aprendido a hacerlo… Así es como has llegado aquí.

			—No fui yo, Kronos, sino Zen-O. Él fue quien hizo la teleportación, solo que algo salió mal…

			—No lo creo, Niko. En el momento en que te teleportabas me viste a mí, ¿no es cierto? —El joven asintió con la cabeza—.

			
				Entonces has sido tú, consciente o no de ello, quien ha modificado el destino de la teleportación para aparecer aquí. Y si quieres que te diga la verdad, es la primera vez que conozco a alguien capaz de teleportarse, no a un sitio que desea, sino allí donde se encuentre alguien que quiere ver. Esa peculiaridad facilitará nuestra huida.

			

			
				[image: ]
			

			Mientras Kronos lo tomaba por los hombros, añadió muy serio:

			—Necesito que te concentres, que visualices la cara del Maestro Zen-O. Yo iniciaré la teleportación, tú nos guiarás hasta él.

			Acto seguido, cerró el reloj y volvió a colgárselo al joven en el cuello.

			Niko cerró los ojos para visualizar al Maestro. Pudo oír cómo Anred salía de su congelación y volvía a gritar, pero no dejó que eso lo desconcentrase.

			Sintió de nuevo el familiar tirón en el estómago. En menos que se dice quark sus pies volvieron a tocar suelo firme. A su lado, agarrado de su brazo, sentía a Kronos, pero… ¿habría funcionado esta vez? ¿Dónde habrían aterrizado?

		


	
		
			
				[image: 4]
				UN CRÍPTEX Y UN ENIGMA
			

			Antes de que pudiera abrir los ojos, unos brazos rodearon su cuello. Por unos picosegundos, la esperanza brilló en su corazón.

			Pero tampoco esta vez era Quiona quien le daba ese cálido recibimiento.

			
				—NIKO, ¿ESTÁS BIEN? ESTÁBAMOS TAN PREOCUPADOS…

			

			—dijo Irina mientras lo abrazaba con fuerza—.

			
				¿DÓNDE TE HABÍAS METIDO?

			

			En cuanto la elfa lo soltó, el chico pudo ver que se encontraba en una modesta cocina-comedor, iluminada por el titilante brillo de una chimenea. A su lado estaba Eldwen con el Maestro Zen-O y, un poco más allá, alrededor de la alargada mesa de madera, lo observaban expectantes los padres de Eldwen: Dlanod y Vera, junto con los gemelos Oort y Opik y dos elfos más a los que Niko no conocía.

			—¡Kronos! —exclamó Zen-O—. ¿Qué ha ocurrido? Mientras veníamos hacia aquí, Niko abrió otro canal de teleportación. ¡Menos mal que al final estamos todos!

			El relojero, cada vez más débil, les narró a todos lo que había pasado desde que Niko apareciera en la celda donde estaba preso. Todos lo miraron sorprendidos. Un poco incómodo, el humano preguntó para desviar la atención de sí mismo:

			
				—ENTONCES… ¿DÓNDE ESTAMOS? ¿SEGUIMOS EN EL MUNDO CUÁNTICO?

			

			—En la práctica, sí, pero técnicamente, no —respondió Dlanod mientras el Maestro ayudaba a Kronos a sentarse a la mesa y Vera le preparaba una infusión radioactiva.

			
				—MI PADRE CONSTRUYÓ UN UNIVERSO DE BOLSILLO QUE SE HA CONVERTIDO EN NUESTRO REFUGIO

			

			
				[image: ]
			

			—le explicó Eldwen, y añadió en voz baja para que no lo oyese su madre—. Es un poco mayor que el que tenemos en el garaje.

			Dlanod retomó la explicación de su hijo:

			—Hemos construido esta casa donde nos reunimos los únicos dispuestos a plantar cara a Anred y al CIC. Desde aquí investigamos quién está tras los ataques a los Eternos. Pero déjame que te presente a todos; ya conoces a Oort y Opik.

			Los gemelos saludaron a Niko con la cabeza.

			—Y ellos son Ara y Apus —prosiguió el científico—. Ara trabaja en el departamento de regulación de teletransportes cuánticos, y Apus investigaba en mi grupo que, como sabes, se dedica a la física clásica. Antes de que cerraran mi división, claro…

			—Eldwen y sus padres están buscados por el CIC —le aclaró Ara mientras le daba la mano—, igual que el Maestro Zen-O. Por suerte, al resto todavía no nos han descubierto, así podemos seguir infiltrados. Sabemos que el CIC está investigando lo que ocurre con el tiempo, pero creen que Kronos, Zen-O y sus aliados estamos detrás de esta anomalía. También saben que Quiona se adentró en el reino de Tiempo, y eso no ayudó mucho a disipar sus sospechas sobre nosotros.

			Dlanod le entregó una caja a Niko.

			
				—EL HADA DEJÓ AQUÍ ESTO PARA TI…
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			Al abrirla, reconoció enseguida el objeto que había dentro. Era un críptex, y si su hada cuántica lo había dejado a su nombre, solo él podría descifrarlo.

			
				Niko, si estás leyendo esto, es que no he sido capaz de arreglar este lío.

				Alguien está jugando con el tiempo, y me temo que sé tras lo que va: el eternizador de Tiempo.

				No he querido que me acompañes porque prefería que el reloj estuviese a salvo contigo, perdóname.

				No se te ocurra venir a buscarme sin antes reunirte con Rovi-Ra.

				Ella estará en el sitio donde las mariposas dan besos.

				Solo tú sabrás encontrarla.

				Quiona [image: ]

				
					P. D. Para mantenerte un poco entretenido… te dejo este enigma:

					Tres hermanos viven en una casa.

					El primero no está, ha de venir.

					El segundo no está, ya se fue.

					Solo el tercero, el menor de todos, está. Sin él no existirían los otros.

					
						[image: ]
					

					Aun así, el tercero existe porque el primero se convierte en el segundo. Y cuando quieres mirar al tercero, se convierte en uno de sus hermanos.
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			Niko observó emocionado la nota que tenía entre sus manos. Cuando recobró el aire, leyó al resto aquel mensaje, omitiendo el enigma que Quiona le había dedicado.

			Zen-O fue el primero en hablar:

			
				—Muy bien, hoy pasaremos la noche en este universo-refugio. Mañana a primera hora partiremos en busca de Rovi-Ra. Niko, confío en que conozcas el lugar que te indicó Quiona.

			

			Niko asintió con la cabeza, pero esperar al día siguiente le parecía una eternidad sabiendo que su hada lo necesitaba.

			
				—Sé que querrías partir hoy mismo

			

			—respondió Zen-O como si le hubiese leído la mente—. Pero necesitamos a Kronos para entrar en el reino de Tiempo, y antes debe recuperar fuerzas.

			El relojero cada vez tenía peor aspecto. Niko dudaba que pasar una noche allí fuese suficiente para que el relojero se recobrara, y por el modo en el que el Maestro lo miraba, tampoco él parecía tenerlo claro.

			Eldwen y su madre pusieron una suculenta comida sobre la mesa, y el peculiar grupo tomó asiento a su alrededor. Niko se dispuso a sentarse en una de las sillas que había en el extremo, pero la atravesó y se dio de bruces contra el suelo.

			
				—¡¿CUÁNTAS VECES TE TENGO QUE DECIR QUE NO DEJES POR AHÍ TUS JUGUETES?!

			

			—gritó Vera a su marido.

			Arrepentido, Dlanod le alargó enseguida la mano para ayudarlo a levantarse.

			
				—LO SIENTO MUCHO, NIKO. HOY POR LA MAÑANA ESTUVE COMPROBANDO CÓMO SE MODIFICABA LA FUERZA ELECTROMAGNÉTICA SI CAMBIABA ALGUNA DE LAS CONSTANTES FUNDAMENTALES…

			

			
				QUIERO QUE EL UNIVERSO DE BOLSILLO QUE HE CREADO SE PAREZCA LO MÁS POSIBLE AL NUESTRO PARA QUE ESTEMOS MÁS CÓMODOS…

			

			—¡Eso es, Dlanod! —exclamó entonces Zen-O—.

			Las constantes;

			¡así podremos ayudar a Kronos!

			Con caras de perplejidad, todos desviaron su atención hacia Kronos, que verdaderamente tenía peor aspecto. Niko se sintió reconfortado al ver que no era el único que no había comprendido al Maestro.

			—Este universo de bolsillo que has creado —preguntó Zen-O a Dlanod—, lo entrelazaste de algún modo con el nuestro, ¿cierto?

			—Así es —confirmó el gran científico—.

			
				El único modo de seguir en este tiempo de locos era que este universo refugio estuviese construido con partículas [image: ], unas están aquí, y sus gemelas, en el mundo cuántico.

			

			—¿Podrías construir otro universo de bolsillo dentro de este universo? No hace falta que sea muy grande, lo justo para tener una bonita habitación —preguntó Zen-O.

			Dlanod se rascaba la cabeza mientras pensaba en voz alta:

			
				—UN UNIVERSO DE BOLSILLO DENTRO DE UN UNIVERSO DE BOLSILLO… NO LO HE PROBADO NUNCA, PERO NO CREO QUE SEA IMPOSIBLE, SOLO HAY QUE INTENTARLO.

			

			—Pero en él deberíamos alterar las constantes de la naturaleza —prosiguió el Maestro—. Si lo consigues, modificaremos el tiempo de Planck, y Kronos podrá estabilizarse. No sufrirá las consecuencias del cambio temporal que vive nuestro universo.

			Zen-O se dirigió entonces al relojero, que hacía esfuerzos por mantenerse sentado.

			—Amigo, en tu estado, dudo mucho que nos puedas acompañar en el viaje al reino de Tiempo, pero necesitamos tu guía para movernos por allí sin peligro y rescatar a Quiona. Deberás permanecer en este pequeño universo hasta que consigamos arreglar este caos. Ya encontraremos el modo de que nos ayudes desde aquí.

			Kronos asintió agotado.

			—Ahora mismo me pongo a ello —dijo Dlanod convencido—. Antes de cenar tendrás tu universo-hospital, Kronos. Eldwen, Niko, venid, me serán útiles dos pares de brazos más.

			Niko miró resignado los manjares que Apus estaba poniendo sobre la mesa, pero se levantó obediente para ayudar a Dlanod. Sin embargo, Eldwen no parecía dispuesto a renunciar a semejante manjar. Agarró una fuente entera de empanadas protónicas y salió con ella tras su padre y Niko.

			
				[image: ]
			

		


	
		
			
				[image: 5]
				EL BOMBO CLÁSICO
			

			Salieron por la puerta trasera de la cocina, que daba a un pequeño y desangelado jardín con un garaje. Este último era igual que el que había visto en casa de Eldwen en su última visita. Probablemente, Dlanod había reproducido allí su «laboratorio».

			Pese a que era aparentemente pequeño —Niko pensó que cabría un coche medio—, una vez abierta la puerta, no le sorprendió encontrarse con una gigantesca estancia.

			Cuatro mesas, repartidas sin orden aparente por la habitación, contenían múltiples aparatos para realizar experimentos. En una de ellas, varias lentes, tres láseres y cinco cajas negras parecían recrear un circuito de carreras. Otra de las mesas estaba llena de utensilios para realizar ensayos químicos: probetas, pipetas, crisoles y tubos condensadores. De las otras dos, ni siquiera reconocía los artilugios que allí se apilaban.

			Para su sorpresa, en la parte más alejada de la entrada había tres gallinas y un gallo pastando a sus anchas en un pequeño corral.

			
				[image: ]
			

			Dlanod se sentó a un escritorio arrimado a la pared más cercana a la entrada. Observaba ausente una pizarra llena de ecuaciones y dibujos que Niko no sabía interpretar.

			
				[image: ]
			

			Eldwen se quedó en silencio y el humano lo imitó. No querían distraer al científico, que estaba inmerso en sus cábalas. Cada poco rato, Dlanod se levantaba de su asiento, escribía nuevas fórmulas, las volvía a borrar y se sentaba de nuevo a observar la pizarra.

			Intranquilo, Niko se dispuso a explorar la sala, aunque con extrema precaución. Sabía, por su anterior visita al laboratorio de Dlanod, que era mejor andarse con cuidado, pues los experimentos del padre de Eldwen podían ser peligrosos. No sería extraño acabar desintegrado si accionaba el aparato incorrecto.

			El garaje-laboratorio tenía otra puerta que no era por la que habían entrado. Le llamó la atención el cartelito de madera que colgaba de unos hilos y anunciaba:

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			Niko se acercó con sigilo a la puerta y la abrió lentamente. Al asomar la cabeza descubrió, en el centro de la pequeña estancia, un gran bombo de lotería lleno de bolitas. Era exactamente igual al que veía por la televisión en los sorteos de la lotería cada Navidad.

			Eldwen lo había seguido mientras comía las empanadas de Vera. Le ofreció una a Niko y ambos entraron en la sala para poder admirar aquel gran artilugio más de cerca.

			—Son como los bombos de lotería de mi mundo… —explicó Niko a su amigo.

			—Tal vez sean iguales, ya sabes que mi padre está obsesionado con todo lo que tiene que ver con tu mundo clásico. Pero mejor ir con cuidado por si acaso…

			Eldwen inspeccionó el aparato hasta encontrar el botón que lo ponía en marcha. El bombo hizo un gran estruendo cuando empezó a girar, y las bolitas que había en su interior brincaron como pequeños saltamontes.

			—¡Veo que habéis descubierto mi obra de juego clásico! —exclamó con júbilo Dlanod, que en aquel momento entraba animado en la habitación.

			A Niko le alivió ver que el científico no estaba molesto, aunque lo hubiesen distraído de su importante tarea, y le preguntó:

			—¿Hace algo especial este bombo?

			—¡Algo maravilloso! —respondió Dlanod.

			Activó una palanquita situada en un lateral del bombo. Una de las bolitas salió por la parte inferior y descendió entre dos raíles metálicos hasta detenerse en un recipiente de cristal.

			Entusiasmado, Eldwen rescató la bolita de color marfil en la que el número tres destacaba escrito en tinta negra.

			
				[image: ]
			

			A Niko aquello no le pareció «algo maravilloso», pero Eldwen y Dlanod observaban la escena alucinados.

			
				—¡OH! SE HA COMPORTADO DE UN MODO CLÁSICO… ¡ATÓMICO!

			

			—exclamó su joven amigo.

			Dlanod lo observaba complacido.

			
				—¿ME HE PERDIDO ALGO?

			

			—les preguntó Niko—.

			
				LO QUE HA OCURRIDO ES LO NORMAL, ¿NO?

			

			—Claro —le respondió Eldwen—, tú vienes del mundo clásico, y para ti esto es normal, pero aquí nunca habríamos obtenido un resultado tan… «determinado».

			—Eldwen, amigo, no te entiendo.

			Dlanod trepó por el lateral de la estructura y volvió a colocar la bola con el número tres por la apertura superior del bombo. Luego se dirigió a la parte trasera con una llave inglesa, y después de manipular el motor de la máquina, volvió a presionar el botón que ponía en marcha el bombo, que giró con el mismo estruendo que la vez anterior.

			Agarró a Niko por el brazo y se alejaron un par de pasos atrás.

			
				Las bolitas que había en el bombo, a diferencia de la vez anterior, en cuanto empezaron a brincar se volvieron borrosas, como si estuviesen desenfocadas. Ya no era tan sencillo distinguirlas.

			

			Niko recordaba esa misma sensación de su viaje anterior al mundo cuántico, cuando había intentado entablar conversación con un electrón. Aquel desagradable efecto era consecuencia del principio de indeterminación de Heisenberg: uno no puede ver a la vez con exactitud la posición y velocidad de una partícula cuántica, por eso no se aprecia más que una figura difusa.

			En cuanto Eldwen accionó la palanca lateral del bombo, una de las bolitas borrosas salió por la parte inferior.

			—Niko, ahora debes concentrarte en la bola, no en Eldwen —le indicó en voz baja Dlanod.

			Hizo lo que le pedía, aunque le daba un poco de dolor de cabeza enfocar la vista en la imagen desenfocada de aquella pequeña esfera.

			En cuanto la bolita cayó en el recipiente y Eldwen la agarró, Niko soltó un grito de sorpresa.

			
				[image: ]
			

			
				De repente ya no había un Eldwen, sino… ¡Diez!

				Cada uno de los distintos Eldwen, uno al lado de otro, sujetaba una bolita con los distintos números, del cero al nueve. Había un Eldwen para cada número, ¡uno para cada una de las posibilidades!

			

			
				[image: ]
			

			—Estás viendo la superposición, ¿no es así? —le dijo en voz baja Dlanod, que seguía a su lado.

			Niko desvió la mirada de aquel sorprendente fenómeno para observar al padre de Eldwen. Recordaba perfectamente la primera vez que había presenciado una superposición. Fue en su primer viaje al mundo cuántico, cuando el antiguo director del CIC estaba deliberando si expulsarlo o no de allí. Entonces Niko fue capaz de ver las dos posibilidades; el director que lo quería expulsar y el que le permitía quedarse con sus amigos.

			
				Fue entonces cuando aprendió que, en el mundo cuántico, gracias al principio de superposición, todas las posibilidades conviven al mismo tiempo. Aquel principio permitía algunas de las cosas extrañas del mundo cuántico, como poder estar en dos sitios a la vez o que el gato de Schrödinger estuviese vivo y muerto simultáneamente.

			

			Pero también entonces había aprendido que los humanos no pueden ver la superposición. Por eso, le preguntó sorprendido al padre de Eldwen:

			—¿También tú puedes verla? Pensaba que los elfos tampoco veíais las superposiciones.

			—Muy pocos consiguen verlas —le respondió, mientras asentía con la cabeza—. En realidad, solo aquellos que han estudiado en profundidad la superposición y la han comprendido pueden lograrlo. Yo he trabajado duro durante muchos años, Niko. Es el conocimiento lo que me ha permitido verla, pero tú lo consigues de un modo instintivo, y eso te hace extraordinario.
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